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2 REVISTA DEL CENTRO DE LECTCRA 
Así pues; gorra, zapato, fusil, etc., son sustan- 
tivos porque pueden tocarse. Pongamos un ejem- 
plo:  La paja se qilellin. 
A ver tú, (cuál d e  estas palabras es el sustantivo? 
E1 soldado n o  sabe qué  contestar. 
-i Torpe! ... el sustantivo es paja. 
-Pero, mi teniente. si se está quemando. .. 
jquién es capaz d e  tocarla? 
. . 
Histórico. 
Hacia poco q u e  se habia muerto la n i ~ d r e  de 
Lagartijo. 
Este tenía en  la plaza á un banderillero que  no 
brillaba por su arrojo. 
Lagartijo lo animaba, pero el toro era muy bra- 
vo y el banderillero n o  se atrevía á ponerle el par 
que  le correspondía. 
Por f in,  ya incomodado Lagartijo, ie  grita en 
alta voz. 
-iPon esas banderillas inmediatamente! 
Y el  banderillero se decide á arrostrar el peli- 
gro, diciendo con voz compungida: 




G ENERAI.MENTI: l!amanios pobres á los que  tie- neo pocas necesidades. Los pobres son los 
que  tio pueden satisfacerlas. 
Cuando mayor es el déiicit, mayor es la  pobre- 
za; de  manera que  los pobres más pobres se en- 
cuentran entre los ricos. 
. * 
Hay pobres d e  cuatro reales diarios, d e  diez rea- 
les, de  veinte, de  doscientos, de  mil, etc., etc.. 
Hay algunos pobres que  gastan coche. 
. "  
Podemos enriquecernos de  dos maneras: dismi- 
nuyendo nuestras necesidades y aumentando los 
ingresos. 
E n  el primer caso adquirimos un capital que  
n o  perderemos jamás, suceda lo q u e  suceda. E n  
el segundo caso no somos ricos, lo estanros. 
" + 
Un escritor moderno ha dicho, q u e  el hombre  
para ser hombre debe plantar u n  árbol, cscribir 
u n  libro y educar u n  hijo. 
Para ser hontbve, es preciso haber sido pobre 
algun tiempo. 
U N  ANCIANO. 
C E R C A  
A NSI* del alma que  indecisa y vaga corres en  pos de  una esperanza eterna, 
ata las alas que  te alejan, vive 
cerca, muy cerca. 
E n  vano en astros y horizontes buscas 
la inmensidad quedelirante anhelas;  
la verdadera inmensidad existe 
cerca, muy cerca. 
¡ N o  ves la dicha y en tí misma late! 
la vanidad y la ambición te ciegan; 
ama,  sé buena, y hallarás tu  centro 
MOSCOU Y E L  K R E M L l M  
, A G ~ A D  una vas ta l lan~ira  de color gris, apenas 1- interrumpida por tal cual ligera ondiilación 
del terreno y por algnn que  otro grupo de  árboles 
raquíticos, tomando el aspecto 6 cierta distancia 
de  las aguas de  u n  mar  salobre: Súbitamente, <le 
en  medio de aquella soledad triste y desierta, 
surjc antes vuestros ojos una ciudad fantástica. 
Dominando las cosas de  poca altura, elévanse 
varias torres pintadas de  vistosos colores, de  agu- 
das flechas, d e  inillares de ci ip~ilas doradas ... 
iMoscou posee mil quinientas iglesias! 
La  siogular forma de  esos ediiicios coiiiunica á 
la ciiidad un aspecto extraordinario. 
Según el estilo ortodoxo, la parte a1t.i de  toda 
iglesia se compone de  m~ichas  torres, cinco por lo  
nienos. Tienen formas diferentes y altura desi- 
gual, siendo el campaniirio del centro un piso 
más alto que  los otros cuatro. 
Las  cumbres de  esas piadosas construcciones se 
parecen tnucho á un gorro puntiagudo, .y están 
piritadas de  color verde ó doradas. Algunas veces 
tienen la  forma de  una pequeña cúpula a manera 
de  bola, que  termina por una flecha dorada. 
Estas mil quinientas iglesias con cinco torres 
cada una adornan la ciudad santa, con siete mil 
quinientas torres que  se clevan vistosas y doradas 
en  el azul del firmamento. 
Los techos d e  dichos monumentos están c~ i i -  
dadosamente trabajados, unos  con caprichosas 
labores d e  relieve y otros esmaltados. 
E l  oro, la  plata y el esmalte destácanse en  el  
azul d e  la  atmósfera y en  el t integris  d e  la llanura 
que  rodea á Moscou. 
E n  invierno, cuando la nieve cubre el suelo y 
los tejados d e  las casas, aquellos vistosos colores 
reslatan a ú n  más brillantemente en  medio de  la 
deslumbrante blancura. 
